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Otro nuevo sacerdote en 
nuestra diócesis

El sábado 6 de octubre, monseñor 
Gerardo Melgar ordenó sacerdote a 
Raúl López Hinarejos, en una celebra-
ción en la que lo acompañaron el resto 
de presbíteros, familiares y amigos.

Natural de Valdepeñas, López 
Hinarejos comenzó a estudiar en el 
Seminario a los 16 años, y él mismo 
subrayaba cómo, tras nueve años de 
estudios, «allí he crecido por medio 
de la comunidad, de los compañeros 
y de los formadores en las diferentes 
dimensiones de la persona y tam-
bién en lo pastoral». Insiste en haber 
vivido los años de formación como 
«una verdadera gracia», compartien-
do «lo fundamental, la eucaristía; 
pero también muchos momentos de 
convivencia, de deporte, de oración, 
de alegría». Ahora que se ha orde-
nado, no lo vive como un punto y fi-
nal, sino como un paso más, aunque 
con carácter definitivo, en su camino 
vocacional: «La ordenación –dice el 
nuevo sacerdote– no es una meta, 
sino el inicio de una nueva etapa en 
la vocación sacerdotal».

Los días en torno a su ordenación 
son, explica Raúl con una sonrisa per-
manente, un recuerdo continuo de la 
compañía, «por parte de mi familia, 

de mis padres; y todos los años vivi-
dos en el Seminario». Estas semanas 
«estoy ahondando en la entrega a 
Cristo y a su Iglesia con mucha felici-
dad», dice y, porque se siente tan feliz 
por el paso dado, anima a los jóvenes 
a «confiar», a tener «la valentía que 
solo puede dar Cristo». El paso que 
ha dado es para siempre, y pensando 
en el futuro, espera que le puedan re-
cordar por la «alegría, la sencillez y, 
sobre todo, por la esperanza».

Para el obispo, monseñor Gerar-
do Melgar, se trataba de la primera 
ordenación sacerdotal que preside 
en la diócesis de Ciudad Real desde 
su toma de posesión en 2016. En su 
homilía recorrió la entrega del nuevo 
presbítero y su formación, así como 
la compañía de quienes le han ayu-
dado a formarse y a continuar entre-
gándose a su vocación. Especialmen-
te explicó la llamada libre de Cristo 
y a respuesta del hombre, absoluta-
mente libre pero capacitado por Dios 
para dar el sí: «Se ha escuchado tu 
nombre en este momento histórico, 
en esta mañana en la que tú has con-
testado que sí. […] Te llamaba por tu 
nombre, y tú le respondías con un sí 
generoso. No se llega al sacerdocio 

en virtud de méritos propios ni rei-
vindicando ningún derecho, porque 
no existe, como tampoco uno es sa-
cerdote por la elección de la comu-
nidad ni fruto de haber ganado una 
oposición. Se llega al sacerdocio por 
la libre elección de Dios. […] El sacer-
docio es puro don y regalo de Dios», 
dijo el obispo.

Después de las palabras del obis-
po continuó la celebración con el rito 
de la ordenación. En primer lugar, 
Raúl López Hinarejos hizo la pro-
mesa, manifestando su disposición a 
desempeñar el ministerio sacerdotal 
y prometiendo obediencia al obispo. 
En este momento, la comunidad en-
tonó las letanías, rezando a los santos 
para que intercedan por el sacerdote. 
Después, el obispo impuso las ma-
nos sobre Raúl, haciéndolo después 
todos los presbíteros. Tras la plegaria 
de la ordenación, monseñor Melgar 
ungió las manos del nuevo sacerdote 
y le entregó el pan y el vino.

El nuevo sacerdote celebró su 
primera misa en la parroquia de La 
Asunción, en Valdepeñas, el 7 de oc-
tubre. A partir de ahora, desempeña-
rá su labor pastoral en la Unidad de 
Acción Pastoral de los Montes. 
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El obispo abrió el curso en 
el Seminario y el IDT

Una clase magistral de Fano 
en el curso de profesores

El obispo, monseñor Gerardo Melgar, presidió el 3 de 
octubre la eucaristía de apertura de curso en el Semina-
rio Diocesano y en el Instituto Diocesano de Teología.

En la misa, en la que los profesores hicieron la pro-
fesión de fe, el obispo animó a los alumnos a crecer en 
la fe a través del estudio, con más respuestas y más pre-
guntas en una sociedad que interroga y cuestiona a los 
cristianos. En sus palabras a los seminaristas, monseñor 
Melgar les animó a seguir por el camino de la vocación, 
discerniendo la misión que Dios les encomiende con la 
ayuda de profesores y formadores, preocupándose por el 
estudio y por la vida espiritual. 

Después de la eucaristía, los seminaristas y los alum-
nos del Instituto de Teología participaron en la ponen-
cia del sacerdote Francisco José López Sáez, con el título 
«Sembrar la Palabra entre los pequeños. Una nueva mi-
rada sobre la pedagogía evangelizadora de la Iglesia de 
los Apóstoles». 

El rector del Seminario, Manuel Pérez Tendero, desta-
có en la inauguración la «esperanza» del inicio de curso, 
para «profundizar en el misterio de Dios y evangelizar». 
Para expresar lo que es el Seminario se refirió al «grano 
de mostaza, una semilla pequeña que después se con-
vierte en un árbol que acoge a mucha gente». 

Por su parte, el director del Instituto Diocesano de 
Teología, Juan Serna Cruz, explicó que el Instituto cuenta 
con «275 alumnos, con cerca de 90 en Ciencias Religiosas 
y el resto en cursos de profundización». En el día de la 
inauguración del curso, que «siempre es de fiesta y ale-
gría, esperamos que el estudio tenga frutos para toda la 
diócesis». 

El próximo sábado 3 de noviembre a las 20:00 h. 
en el Teatro Quijano de Ciudad Real tendrá lugar 
un concierto solidario a favor de Manos Unidas, la 
ONG católica para el desarrollo. Con un precio de 
5 €, el concierto es de la Agrupación Musical Cala-
trava la Vieja, de Carrión de Calatrava, que celebra 
35 años de existencia. Las entradas pueden adqui-
rirse en las delegaciones de Manos Unidas y en la 
taquilla del teatro. 

La primera jornada de formación para profesores y 
maestros de Religión del curso se celebró el 29 de septiem-
bre en el Seminario con el título La alegría de educar. 

Ante un auditorio de unos ciento cincuenta docen-
tes, entre maestros de primaria y profesores de se-
cundaria, el dibujante Francisco Javier Velasco Fano, 
director de un colegio en Málaga, mezcló dibujo y pa-
labra para comunicar a los participantes en el curso 
cómo el centro de todo ha de ser Jesús, en cada acción, 
tratando a cada alumno de una forma única, «como 
Jesús lo trataría».

Con humor, con sus propios dibujos y contando expe-
riencias, Fano transmitió ánimo a los profesores, expre-
sando cómo ejercer la enseñanza como una labor cristia-
na, en una conferencia que solo podría sintetizarse en su 
propio título: «La alegría de educar».



Carta de nuestro Obispo

Domingo, 28 de octubre de 2018CV

ueridos amigos:
Con motivo de la 

Visita Pastoral el cur-
so pasado a la ciudad 
pude comprobar que 
las parroquias fun-
cionan, que en ellas 

se trabaja y mucho en los campos de 
siempre: eucaristías, sacramentos, 
catequesis de niños y algo de adoles-
centes, acción caritativa y social, de-
vociones y religiosidad popular.

Frente a tanto trabajo en deter-
minados campos, hemos de darnos 
cuenta de que las cosas hoy han cam-
biado tan radicalmente que nosotros, 
desde las parroquias, no podemos 
hacer solo lo que se ha hecho siem-
pre, porque es a todas luces insufi-
ciente, porque no llegamos a todos, 
ni mucho menos, cuando como Igle-
sia hemos sido enviados a evangeli-
zar a todos.

Hoy tenemos dentro de nuestras 
realidades parroquiales tantas y tan-
tas personas, muchas más que las 
que participan en la parroquia, que 
no quieren saber nada de la Iglesia, 
ni de lo que la Iglesia propone; y 
también a estos hemos sido enviados 
a evangelizar. Por lo mismo, y desde 
esta realidad, debemos preguntar-

nos: ¿qué estamos haciendo por lle-
gar a los que no frecuentan la parro-
quia, qué les ofrecemos como medio 
para que se puedan encontrar con el 
Señor?

Existen sectores que son muy im-
portantes de cara a la fe y que son los 
grandes ausentes de la Iglesia y de 
todo cuando la Iglesia propone. Ahí 
están la gran mayoría de los jóvenes 
y de los matrimonios de entre 30 y 

55 años, que son los grandes ausen-
tes de la Iglesia, indiferentes a todo 
cuanto se refiera a Dios y a la fe en Él.

Queriendo responder a esta pro-
blemática, al sentirnos enviados a 
evangelizar a todos, queriendo corre-
gir el parroquialismo que nos inun-
da y queriendo que el «mensaje sal-
vador de Cristo, llegue al corazón del 

mundo», que decía san Juan Pablo II, 
hemos comenzado un nuevo estilo 
de trabajo pastoral con la creación 
de las Unidades de Acción Pastoral. 
Desde ellas podemos hacer un plan-
teamiento conjunto y desarrollar un 
trabajo de equipo entre los sacerdo-
tes que atienden las parroquias que 
integran cada Unidad de Acción Pas-
toral, elaborando un «proyecto pas-
toral» de la unidad, que sea la expre-
sión de lo que todas las parroquias 
van a intentar vivir y trabajar, como 
medio válido para dar respuesta a 

los sectores y problemas que estos 
plantean, para lo cual la parroquia 
aislada es insuficiente.

Con la Unidades de Acción Pas-
toral queremos desarrollar un tra-
bajo evangelizador y misionero en el 
que se incluye el trabajo de siempre, 
pero se añade aquello que faltaba 
en las parroquias para lograr tener 
en la Unidad una pastoral evangeli-
zadora y misionera, estructurada y 

completa, 
que sea la 
respuesta 
a los inte-
rrogantes y 
problemas 
a los que no llegaba la parroquia sola.

Es un nuevo estilo de evangeli-
zación en la que se cuenta, y mucho, 

con la aportación y responsabilidad 
de los laicos en la tarea evangeliza-
dora, que responda de verdad a los 
cambios radicales que se han produ-
cido en los últimos decenios en nues-
tra sociedad actual.

Este nuevo estilo reclama de la 
pastoral que se incluya como tarea 
prioritaria a aquellos sectores más 
alejados de la fe y que menos par-
ticipaban de ella, para lograr hacer 
realidad la misión de Cristo a toda 
la Iglesia de «predicar el evangelio a 
toda criatura».

Las Unidades de Acción Pasto-
ral, pues, responden a la búsqueda 
e implantación de un modo nuevo 
de trabajar pastoralmente, teniendo 
en cuenta los cambios tan radicales 
que se han producido en la sociedad 
actual y las necesidades más funda-
mentales que tiene el hombre hoy, 
acercándose a los que están más lejos 
para ofrecerles lo que la Iglesia está 
planteando para ellos y que ellos 
puedan unirse a los que quieren se-
guir a Cristo.

Frente a tanto trabajo en determinados 
campos, hemos de darnos cuenta
de que las cosas hoy han cambiado 

Las Unidades de Acción Pastoral

Es un nuevo estilo de evangelización 
en la que se cuenta, y mucho, con la 
aportación y responsabilidad de los 
laicos en la tarea evangelizadora

Q
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Salterio y Lecturas bíblicas para la semana
II Semana del Salterio. Lunes Ef 4, 32 – 5, 8 • Lc 13, 10 – 17 Martes Ef 5, 21 – 33 • Lc 13, 18 – 21 Miércoles Ef 6, 1 – 9 • Lc 13, 22 – 30 Jueves Todos los 
santos Ap 7, 2 – 4.9 – 14 • 1Jn 3, 1 – 3 • Mt 5, 1 – 12a Viernes Todos los fieles difuntos Lm 3, 17 – 26 • Rom 6, 3 – 9 Sábado Flp 1, 18b – 26 • Lc 14, 1.7 – 11
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• ENTRADA. Hoy, en la celebración de la eucaristía, re-
petimos el signo del ciego Bartimeo, es decir, recono-
cemos, como él, la presencia de Cristo resucitado en 
el pan y en el vino. También, descubrimos la Palabra 
como nuestra fuente de vida y luz.

• 1.ª LECTURA (Jer 31, 7 – 9). Jeremías  habla del regre-
so del pueblo; los que marcharon llorando al destie-
rro, volverán por camino llano y llenos de esperanza, 
porque el Señor  ha salvado a su pueblo.

• 2.ª LECTURA (Heb 5, 1 – 6). Hebreos desarrolla el tema 
del sacerdote como persona elegida; representa al pue-
blo ante Dios para ofrecer dones y sacrificios por los 
pecados. También Cristo recibió del Padre la dignidad 
de ser sacerdote perpetuo en la línea de Melquisedec.

• EVANGELIO (Mc 10, 46 – 52). Jesús cruza el Jordán y 
llega a Jericó; es el camino que hicieron los israelitas. 
En Jericó se encuentra con un ciego que le pide poder 
ver y Jesús, que es la luz, se lo concede.

• DESPEDIDA. Que esta celebración con el pan de vida 
y con la luz de la palabra nos anime a caminar sin tro-
piezos y llenos de esperanza. El jueves, día uno, nos 
reuniremos de nuevo para celebrar juntos el día de 
Todos los Santos.

S. Unidos, oramos  a Dios Padre: 
—	Para que todos los sacerdotes sean fieles al ministerio 

que ha recibido y encuentren la plenitud en su identi-
ficación con Cristo. Roguemos al Señor.

—	Por los que tienen responsabilidades de gobierno, 
para que faciliten el camino hacia el bien de las per-
sonas. Roguemos al Señor.

—	Por los enfermos, por los que están solos y por todos 
aquellos que tiene cualquier tipo de sufrimiento, para 
que encuentren la ayuda necesaria en sus vidas. Ro-
guemos al Señor.

—	Por las vocaciones: para que los jóvenes vivan como 
respuesta. Roguemos al Señor.

—	Por los que estamos celebrando esta eucaristía, para 
que adoremos al pan de vida y pidamos a Jesús, como 
el ciego Bartimeo, la luz para nuestro camino. Rogue-
mos al Señor.

S. Te lo pedimos, Padre, por Jesucristo nuestro Señor.

XXX Domingo del Tiempo Ordinario (ciclo B)
Moniciones Oración de los fieles

Para la celebración Por Lorenzo Rodríguez Juárez

Cantos
Entrada: Iglesia peregrina (CLN/408) Salmo R.: El Señor ha esta-
do grande con nosotros y estamos alegres (LS) Ofrendas:  Bendito 
seas Señor (CLN/H5) Comunión: El Señor es mi luz (CLN/505) 
Despedida: Anunciaremos tu reino (CLN/402)

El obispo instituyó lectores a
cuatro seminaristas

El templo parroquial de Campo de Criptana se llenó el pasado 
5 de octubre para la celebración del Lectorado de cuatro semina-
ristas de la diócesis.

Abel, Francisco José, Carmelo y Pablo, que cursan el quinto cur-
so de Teología, fueron instituidos lectores por el obispo, monseñor 
Gerardo Melgar, durante la misa de la tarde.

El obispo los animó a seguir por el camino sacerdotal, prepa-
rándose, orando e imitando a Cristo, subrayando cómo con esta 
celebración vuelven a expresar públicamente su deseo de ser aco-
gidos en el sacerdocio, «al que con tanto cariño y dedicación os 
habéis ido preparando […] como personas valientes y generosas 
que quieren dedicar su vida a llevar el mensaje salvador de Cristo 
al hombre actual»

Los seminaristas explicaron que este es uno de los últimos pa-
sos dentro del Seminario, un rito que los acerca más al día en que 
serán ordenados sacerdotes, y que tiene sobre todo relación con la 
Palabra de Dios, para «interiorizarla, vivirla, rezarla y poder ense-
ñarla a los catecúmenos, predicar el Evangelio y anunciarlo a todos 
los hombres». Por esta razón en esta celebración el obispo les en-
tregó el Evangelio, diciendo a cada uno de ellos: «Recibe el libro de 
la Sagrada Escritura y transmite fielmente la Palabra de Dios para 
que sea cada día más viva y eficaz en el corazón de los hombres».


